
POR JAVIER DÍAZ PLAZA

Usted va siempre con un rotula-
dor rojo encima. 
Soy persona de rutinas rotun-
das. Son fundamentales para
anclar mi actitud revoltosa en
algún punto, el que sea. Imagino
que el color rojo tiene que ver
con el hecho de que tiendo a fra-
casar en el arte de pasar desa-
percibido, y puestos a dar la no-
ta, que ésta sea bien visible.

¿Se considera un ‘revolucio-
nario’ de la arquitectura?
No. Lo que sucede es que acos-
tumbro a ir bastante revolucio-
nado. Lo que sí es cierto es que
si alguien tiene alguna propues-
ta que necesite energía me po-
drá encontrar. Puestos a ayudar,
pues spin with me.

¿Para innovar hay que dejar a
un lado lo convencional y ser
atrevido?
¡Premio! Hay que ser atrevi-
do, sin duda, pero sobre todo
no hay que tener complejos.
Uno tiene que hacer lo que
considera que es correcto, que
sorprendentemente la mayo-
ría de las veces no es lo con-
vencional y además molesta. A
las personas nos cuesta acos-

tumbrarnos a la nuevo, aun-
que sea mejor. Paciencia y a
insistir.

¿Cómo consigue que un edifi-
cio transmita experiencias?

¡Poniendo trampas! Ofrece
oportunidades al usuario para
actuar y seguro que no te de-
frauda. Pero hay que facilitar el
camino, hay que darle las herra-
mientas. Por ejemplo, en el ho-
tel Chich&Basic del Born, en
Barcelona, se ofrece a los clien-
tes un par de mandos para con-
trolar la intensidad y el color de
la luz. Ellos ya sabrán decidir si
se ponen de acuerdo, juegan o
discuten. Final feliz seguro.

Ferran Adrià es cliente suyo,
¿qué aporta un arquitecto a la
alta gastronomía?
Si se considera al arquitecto co-
mo el que construye edificios...
¡pues entonces no se entiende
nada! Pero si se considera al ar-

quitecto como la persona curio-
sa que se pregunta constante-
mente el porqué de las actitudes
de las personas o el uso de las
cosas, entonces ya se puede en-
tender algo más.

Creo que lo entiendo.
Piensa en el acto de la comida
como filosofía para aportar ex-
periencias: nuevas texturas pa-
ra unos cubiertos, una pequeña
incisión para añadir una planta
aromática a la cuchara con la
que pretendes tomar una sopa...

¿Y cómo se pone en órbita un
hotel a 450 kilómetros de la
Tierra?
¡Sin complejos! Obviamente yo
no tengo más que una ligera

idea de descripciones de trayec-
torias, de complejísimos cálcu-
los o de enrevesadísimas vicisi-
tudes legales... Lo que nosotros
hemos hecho ha sido montar un
complejo puzzle de piezas que
existían y que nos han permiti-
do encarrilar un proyecto que
en un inicio parecía una idea de
locos de remate.

¿Los atrevidos viajeros ten-
drán que aprender a ser astro-
nautas?
Tendrán que prepararse para las
peculiares condiciones del es-
pacio, pero una vez allí solo ten-
drán que contemplar la Tierra,
jugar con el agua en ingravidez o
descubrir cómo se comporta su
cuerpo en un lugar tan especial.

Leo, con verdadera sorpresa, que Mourinho lleva nueve años
sin perder en casa con los equipos que entrena. ¡Nueve años!
Significa cientos de partidos.

¿Tanta diferencia hay entre jugar en casa o a domicilio, có-
mo se dice ahora? Nunca me ha parecido que fuera tanta: en
los campos hay un césped parecido, la pelota siempre es re-
donda, etc. De acuerdo, influyen los ánimos que da el públi-
co, pero los jugadores son adultos, saben controlar sus emo-
ciones…

A veces lo que pasa es que el fútbol es metáfora de la vida.
Uno sale a disputar el partido: un empleo; debe jugar en cam-
po contrario, en la oficina como empleado, o en un negocio
propio como autónomo; puede que invierta en Nueva Ruma-
sa, o que el banco no le financie más, o que le atropelle un ci-
clista de los que ahora correrán por las aceras. Pero llega a ca-
sa y allí está su familia, una familia unida. Puede estar tran-
quilo, se acabó la competencia. Nunca pierde en casa.

Sin perder en casa

ANTONI COLL I GILABERT
LA PLUMILLAFARO

PERFIL | Xavier Claramunt
(Igualada, 1965) es una sor-
presa permanente en los cam-
pos de la arquitectura, el inte-
riorismo y el diseño industrial.
En 1990 crecó la compañía
Equip, con sede en Barcelona
y oficinas satélite en Hang-
zhou (China) y Abu Dabi. Cola-
bora con Ferran Adrià, Hos-
pes Hoteles o BMW.

X AV I E R C L A RA M U N T ■ A R Q U I T E C T O E I M P U L S O R D E L P R I M E R H O T E L E S PA C I A L

‘Acostumbro a ir revolucionado’

◗ Xavier Claramunt presentó el Galactic Suite en el Hotel Mas Passamaner de La Selva del Camp. FOTO: DT

❞
Los viajeros sólo
tendrán que
contemplar la Tierra
y jugar con el agua
en ingravidez

■ Todos los proyectos
de Xavier Claramunt (y
su equipo) parten de
tres premisas : reinven-
ción, acercamiento a la
gente y una proposi-
ción constante. Y todo,
sin ningún complejo.
Para él, el proceso de
desarrollo es tan im-
portante como el pro-
ducto final. Claramunt
presentó en el Hotel
Mas Passamaner de La
Selva del Camp su pro-
yecto más innovador:
el Galactic Suite, un ho-
tel espacial que empe-
zará a funcionar en
2012 a 450 kilómetros
del planeta Tierra.

Rumbo
al espacio
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